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Lento se va abriendo un abanico de luz... Sus rayos rojizos, encienden fogatas en las 
nubes oscuras... La luz separa el cielo y la tierra. Los árboles centinelas se recortan junto 
al horizonte. Se empieza a apagar el nocturno croar de laé ranas y el canto monótono de 
los grillos. Las aves abren sus alas a la vida, cantan y se elevan. El multiforme concierto 
de la vida empieza. El sol termina de empinarse sobre el horizonte. Ya es rey. $.e va ele­
vando. Domina y vivifica, 

¡Qué hermoso es el amanecer! 
Amanecer explendoroso a la vida. Amanecer del alma. Amanecer de Cristo. 
Es cuando en el perdido monasterio se alzan los cánticos y salmos laudatorios. Cuan­

do las campanas de la Iglesia de las ciudades y aldeas comienzan su alegre repiquear. Es 
cuando sonríe la luz y se rasgan las tinieblas. 

¡Qué mezquino, qué rastrero nos parece entonces el pecado! ¿Es posible que quienes 
contemplan este salmo solemne y ensalzador de la naturalei^a y la Vida, a su Creador, e§ 
posible que prefieran al pecado? 

Quienes admiran la belleza sublime de los amaneceres intensos de las almas limpias, 
las ofrendas puras de místicos y candorosos anhelos, la blanca nitidez y dulce aleteo de 
los ángeles, el sutil roce con la Divinidad, ¿es posible que quieran el pecado? 

¿Es posible?, ¡oh Dios! ¿Hay algo más grande que tu Obra? ¿Hay algo que más llene 
nuestras aspiraciones? ¡No! 

Pero tú, pecador, prefieres lo turbio, lo obsceno, la antitesis de esta visión celestial, 
Pero todos los dias. Dios misericordioso, hace que amanezca de nuevo. Todos los días 

te dá la ocasión de que puedas abrir tu alma a estos amaneceres, a estos transportes que 
te darán la dicha perpetua, 

. Más un dia, para el alma corrompida, no amanecerá. Vendrá la noche eterna. La asfi­
xia y la obscuridad perenme. Tal vez mañana. Tal vez hoy. 

¡Abramos nuestros ojos y nuestros espíritus a estos amaneceres! Unámonos a la dulce 
sinfonía de la Creación. No seamos notas discordantes. Notas opacas. Notas rotas. 

Que el sol esplendoroso de la Eucaristía alumbre nuestra alma y el amanecer más 
hermoso, más excelso, más solemne, nos señale el Camino, . . 
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I N F O R M A C I Ó N D E 
Actualidad 

Después de brillantes exámenes 
en Madrid ha obtenido plaza de 
Oficial Técnico de Teléfonos, el 
Vocal Honorario de nuestra Jun-
ta de Gobierno y Presidente de 
los Jóvenes de A. C. don Anto­
nio Fernández Rodríguez 

Damos nuestra enhorabuena a 
tan estimado compañero a la vez 
que hacemos votos para que la 
suerte le sea propicia en su nue­
va profesión. 

* * * 
En la Universidad de Granada 

ha te rmirado su carrera de Dere­
cho el Sr. Viceprefecto de la 
Congregación don Manuel Her­
nández Sánchez. 

Al joven abogado e inteligente 
amigo le damos nuestra cordial 
enhorabuena y le pedimos a Dios 
para que lo oriente por recto ca­
mino en el ejercicio de su difícil 
carrí-ra, 

Libros 

Melchor Almagro San Mar­
tín.-«Baio tres últimos Borbo-
nes». De grata lectura. Ameno. 

W. Somerset Maugmhan,— 
«Agente secreto». Moralmente 
censurable por !a suma crudeza 
de algunos paisajes. 

Gilbert Keitch Chesterton.— 
«El hombre que fué jueves». Re­
comendable como una de las me­
jores novelas dé la actualidad. 

C. C. Mnrtindale, S. J.—«El 
mandamiento difícil». Excelente 
por todos conceptos. 

María Mercedes Ortoll. «El 
y Ella». Relativamente limpia en 
lo moral . 

Sc / iumann . -«Pape les Íntimos 
de Clara y Roberto Schumann», 
De agradable lectura y moral-
mente limpia. 

Películas 

Se fiel a ti mismo .Rosa 

Su última noche Rosa 

Navidades en Julio Azul 

La luna vale un millón Azul 

Una chica rubia Rosa 

En sociedad Azul 

Haendel Rosa 

M. Lucky Rosa 

A los pies de usted Azul 

En el viejo Oklahoma . Rosa 

Señores del mar Azul 

Tiempos pasados Azul 

Heroinas anónimas Azul 

Tejados de vidrios . . . .Rosa 

Estaba escrito Rosa 

¿̂  aAo^i a Q/K éiQ^m 
El redactor encargado de «cazar» noticias «se­

rias» para esta sección a consecuencia de los efec­
tos producido por una de sus noticias en el núme­
ro anterior se encuentra todavía encamado, por lo 
cual en el presente número sentimos no poder p j -
blicar sus chispeantes «seriedades»: Le deseamos 
un pronto restablecimiento para que de nuevo se 
ponga en contacto con sus lectores. 

# # « 
Los números atrasados da nuestra revista se 

venden en nuestra redacción a doble precio del co­
rriente 

Han terminado ya los campeonatos que se ve­
nían celebrando con motivo del «Torneo de Invier­
no» en nuestra Congregación. A los vencedores se­
ñores Alonso y Serna hoy domingo les serán en­
tregados unos suculentos y fenomenales regalos. 
Nuestra enhorabuena tanto a los organizadores de 
este interesante Torneo como a los brillantes ven­
cedores. 

"El baile es el último de los vicios y el que ios 
comprende todos.-(Cicerón) 

Para orientar uno duda religiosa 

ir®3̂  mm,mmmdm lm^TI§ímm<ms 
¿En la misa de rito oriental cumplen los cató­

licos de rito latino el precepto de oir misa los do­
mingos y días festivos? El Derecho Canónigo sa­
tisface tu religiosa curiosidad en el canon 124'» 
cuando dice: «Cumple con el precepto de oir mi­
sa, quien asiste a ella celebrada en cualquier rito 
católico, ya sea al aire libre, va en cualquier igle­
sia u oratorio público o semipúblico...» 

De manera que cumples con el precepto domi­
nical de oir misa con tal de que se celebre en r-iío 
católico y en alguno de los sitios aprobados por 
el canon. 

Menos duda puede haber aún de que se satis­
face a este precepto oyendo la misa de rito latino 
en alguno de ¡os lugares iTidicados anteriormente 
aunque no sea en la propia parroquia, pues de es­
to no existe precepto sino una recomendación en 
el canon 467 § 2,° 

I® ¥1 <^^mm^ii^m. 
Compra-venta de máquinas de coser, escribir y Otras, y pape­

letas del Monte de Piedad * ' 
Calie; FRUCTUOSO PÉREZ 

Dragas, Produ(Cos qumicos y 
EsKCiaiidadcs |arma(cuticas 
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Es un mes de relleno. La calderilla del año. Se 
llega a él exhausto tras la dura cuesta de enero. Lo 
que se despilfarra lu go se paga. La ley de la vida. 
Además hace frió. El tiempo es desagradable. Es 
un mes tonto. Flojo. Gris. 

Hay personas que son lo mismo. ¡Su presencia 
nos hastia. No nos dicen nada. Pasan desapercibi­
das y cuando reparamos en ellas es para desear 
quitárnoslas lo más pronto posible de la vista. 

Este panorama presenta Febrero. ¡Pero él no 
tiene la culpa! Tan pronto le quitan días como em­
piezan a decirle «febreríUo el loco». Sabe que se le 
desprecia. Y él nos paga con la misma moneda. 
Nos deja frios. 

Pero hay que vivir. Debemos de tener mucho 
cuidado, pues la juventud y sobre todo los hom­
bres de verdad son los que dan la cara y saben ha­
cer lo gris, claro y lo claro bello. Seamos compren­
sivos. ¿Por qué ha de ser siempre «febrerillo»? Di­
gámosle FEBRERO. Quien tenga frió que se pon­
ga junto a un brasero. No hay que refunfuñar. Es 
de viejos, y debemos procurar nunca serlo. 

No hay nada malo en este mundo cuando se va 
con un Corazón limpio, caritativo y cariñoso. Hay 
que convencer Para ello seamos optimistas. La 
lluvia-mirándola bien es buena y bonita. El viento 
es hálito musical que hace danzar en desenfrenada 
danza todas las cosas. Y el frió también tiene su 
poesía. Todas las cosas tienen su corazoncito. 

Po r ello, hagámosle los honores y digamos: 
¡ADELANTE, SR. FEBRERO! 

M. LAGO 
•>••••••.••••».••.••••>•.»..>.* *..>..>..>..>..>..•..>..»..>..>..•..>..>.••••>.•>-••.>..>••>••>.•>.•>••>••>->••»•*• 

Con motivo de sus últimos votos celebrados en 
el dia de ayer, este periódico y la Congregación en 
general saludan al R. P . Linde que con su labor 
soraa y callada ha sabido ganarse la simpatía de 
todos. 

En este gran día de su unión completa a la Com­
pañía de Jesús reciba esta felicitación cariñosa de 
los Congregantes de María Inmaculada de Almería 
que piden al Señor que le conceda muchas gracias 
en esta nueva etapa de su vida en las huestes de 
San Ignacio. 

.>•.>•.•.•>.•>.•••.••.•••>•.>••>••>.-•••>.•>.•>••>••>••>••>.•>••>••>••••>•••.•>..>..>.•>.••.•>•>•.•..>..>.•>..•..».••• 

"rndé wil& culUifia^ Q/K do-mÁ/yv^ la, ile^'ia 
que tadoA," (DQ/H Á^u^Unj 

A mi dulce y amada «tierrina» 
con el nostálgico cariño de un hijo ausente 

Y de pronto, como en sueños, nos encontramos 
en medio de las nubes. El sol a duras penas logra 
atravesar los espesos cendales, que se deslizan len­
tamente sobre las cumbres de las montañas. Mon­
tañas nevadas, pardas, verdes... con el húmedo y 
característico verdor de los campos asturianos. 
Desde lo alto de la montaña, una altura que a mi 
me parece inmensa, se ve el fondo del valle, atra­
vesando por la serpentina planteada de un río. To­
do es verde. Aquí y allá, como las flores que sal­
pican los campos, se vislumbran varias vacas, que 
pacíficamente, con melancolía, saborean la jugosa 
hierba, que se refleja en su húmedos ojos. 

El estridente y desagradable silbido de un tren, 
que cruza raudo hasta perderse en la boca de un 
túnel, no logra romper el encanto, la paz bucóli­
ca que se respira. Y nuestra mirada recorre ávida, 
todo el campo visual que abarca, queriendo satu­
rarse de aquel paisaje, a la vez bravio y dulce, so­
berbio y humilde, ¡bello! 

Y allá, lejano, repercutiendo el eco en las mon­
tañas, suena el lañido de una campana. Es una 
iglesia. Es Dios. 

Inconscientemente, como atada por un hilo in­
visible, mi imaginación pasa del paisaje a su Crea­
dor. 

El tamtóén está allí. El hace que sea Asturias, 
al mismo tiempo dulce, ubérrima, grandiosa. 

Y en aquellas montañas, en aquellos riscos á s ' 
peros y bravios, que son como brazos que se a l ' 
zan implorando la protección divina, también Ella 
quiso poner su grano de arena, su amor, su cari­
ño. . . Y la Virgen de Covadonga, la «Santina» «pe-
queñina y galana» de los asturianos es la Reina de 
las cumjres astures. 

Al orto del astro Rey, unos humildes labriegos 
se encaminan hacia su trabajo. El naciente Febo, 
pone destellos de esmeralda en la hierba cargada 
de gotas de rocío. Y una tonada lánguida, dulct, 
cadenciosa, se disuelve en el aire como un perfu­
me: 

«Camínito de Aviles, 

un carreteru cantaba...» 

J. NüiNiEz GUARDADO 

" Latfiuá de Lyon" 

Tomás Pérez Pérez 

Paüsrífl, Cwnisería, Confaooionea 

Géneros de punto 

Paseo Generalfsimo, 4 A 

CASA FUNDADA CN tato 

' • KMs dnfi ju.1 en sv nun 

FERRETERÍA 
HIERROS, VIGAS Y HERRAMIENTAS 

eiMEITAL SAUauCT N.* 19 V AIURCO, 1 3 - 2 0 

A L M E R I A 

Mraetor por qwaicMn i* taa 
SaRatorias y Dispaaaarfaa 

Aatitube^uli sas del Eatado; 
Exbacana del 'Instituto Car­

los Fortarini* de Roma 

Pulmón y Corazón 

Oe 11 a 1 y d e 4 a <S 

.K. deCaatro. 13 Tsléion.. Util* 
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HuQ^é^ha (jdaSiQ. %i/üacio% Tii^o^ ay.Q.1 áuú 

Este periódico, exponente de la vida de 
la Congregación, quiere hoy vestirse con sus 
^alas mejores para presentarse ante V. R. a 
testimoniarle el amor, e: respeto y sumisión 
de. sus hijos, en esta solemnidad de sus últi­
mos votos que lo vinculan, definitivamente a 
la Compañía de ¡esús, tan amada. 

Qué bellas cosas escribiríamos si la agi­
lidad de ¡ti pluma, respondiera a la mult'.tud 
de amorosos sentimientos que llenan el cora' 
zón. 

Huimos de propósito de toda expresión 
literaria 

Queremos patentizar a V. R. sobre todo 
nuestro cariño, nuestro amor entrañable, ca­
llado, sentido. Decir al Sacerdote ejemplar, 
al Religioso modelo, al Director sabio, al consejero pru­
dente, al Padre cariñoso, que sus hijos le quieren, le 
aman de todo corazón; que hoy no tienen cosa mejor que 
ofrecerle que este cariño acendrado, repartido, desparra­
mado, en todas estas columnas, que cada una lleva en 
sentido de gratitud una palpitación cáliaa de amor filial, 
desinteresado, generoso • 

Louola 
Y. 

Sólo tenemos un corazón y éste lo ofre­
cemos a nuestro Padre, rebosante de cariño, 
que vuestra reverencia supo conquistarlo, con 
su exquisito tacto, con todo el atractivo que 
la gracia de Dios desprende de su persona. 

Vuestra reverencia sabe de nuestras in­
quietudes, de nuestros desvelos por esta ama­
da Congregación, fiel reflejo de la Compañía 
a la cual se incorpora para siempre. C onoce 
nuestras ansias, nuestros anhelos; conoce el 
palpitar de nuestra ilusión por esta rebaño 
que pastorea y por eso desd^ estas entraña­
bles paginas, queremos testimoniarle nuestra 
fervorosa adhesión, sintonizar nuestro gozo 
con el que os unís en atadura irrompib'e a los 
tercios ligeros en infatigables de Ignacio de 

. ... nada más reverendo Padre. Que Dios nuestro 
Señor le conserve mucho tiempo entre nosotros y lea V. 
R. entre lineas lo que no supimos expresar: este dulce 
sentimienio que se agranda en nuestro pecho cuando esto 
escribimos, se anuda en nuestra garganta y humedece 
nuestros ojos. 

ñ pmposno D£ imi uovEiñ 
No hace mucho tiempo saludé a un íntimo 

amigo, actualmente representante de una impor­
tante casa editora, y la conversación que mantu­
vimos sirvió para contírmarme en ciertos datos 
causa principal deque este artículo salga a la pu­
blicidad 

Una de las cosas que más extrañeza le causaba 
era la extraordinaria demanda que hoy se hace de 
autores extrajeros. y ÍI «contrario sensu» la exigua 
participación en ella de nuestros escritores. Y ese 
detalle lo he comprobado observando los escapa­
rates de nuestras librerias. ("uando se apaga la es-
pprádica fiebre por «Rebeca», y después de innume­
rables ediciones para el archii/o de libros olvida-
«Jos.surge «Cumbres Borrascosas»y entonces se es­
cribe y discute acaloradamente sobre Emilia Bron-
te. Y si no retiramos nuestra mirada y continua­
mos observando vemos las obras de Somerset 
Maugham junto a cuatro o cinco ejemplares de 
Lajos Zilahy, y alU escondida entre todas ellas, co­
mo haciendo alarde de su paternidad nos encon­
t ramos con la foto de una joven estudiante y en 
grandes letras un nombre «Nadaa,^Qii,e gaiere .de*.. 
cir esto? Pues sencillamente una cosa ¡Que nos 
ahogamos en extranjerismos! 

Este aplastamienlp de*iíuestrasOfigin»lidAd. 
Este aderpiecimiífhtoA -pwMrm facultades crea­
doras se debe prkicipátrtiénte a dos causas: una de 
ellas la carencia absoluta de una moderna escuela 
española, y la otra a la tendencia de la nueva ge­
neración a imitar cuanto tiene de extravagante y 
raro la litfeFatura extranjera. ¿Qué estilo literario 
tiene «Rebeca»? Muchos dicen que es original. Yo 
por mi parte afirmaria que su estilo es se-
rtiejante a los folletines de Xavier de Moñieprn, 

que por cierto no tienen ninguno.Y ¿«Cumbres Bo­
rrascosas»? ¿qué tiene de extraordinario?. Nada, 
puesto que todo es absurdo, personajes, traTia, etc 
Tan neurasténico es el amor de sus protagonistas 
como histérica es su cruel venganza. 

No hay escuela en nuestros jóvenes escritores, 
porque están alejados de nuestra realidad. En lu­
gar de inspirarse en lo nuestro se trasladan al cam­
po extranjero, y por añadidura lo tratan mal, ya 
que sólo lo conocen a través de una defectuosa 
traducción. Y es que como ha dicho recientemente 
D. Francisco de Cossio, actualmente no es el autor 
el que impone un estilo nuevo sino el traductor. 

He leído la novela «Nada» y ahora es cuando 
menos comprendo el extraordinario éxito alcanza­
do por Carmen Laforet.«Nada» no expresan uestra 
manera de ser. Sus personajes son tan absurdos 
como los de Emilia Bronte aunque menos comple­
tos, ya que al acometer la arriesgada empresa de 
infundir en los caracteres una fuerte y trágica psico 
logia,al estilo de los novelistas rusos del siglo XIX, 
nos los describe a medias y sólo nos deja un lige-
rojesbozo a través del cual es muy difícil averiguar 

"Tá verdadera personalidad. 
' Hay q'uien havTsto en dos de las principales fi­
guras femeninas desdoblada el alma del hombre 
«Mitual: nuestro brutal egoísmo y la sed exaltada de 
justicia y amor. Pero esto aunque sea cierto no es 
original ya que no es necesario acudir precisamen­
te a esta novela para encontrar unidos ei egoísmo 
materialista y la abnegación sublimizada. 

Considero que el éxito de Carmen Laforet ra-
idica en haber acertado en el calificativo que refleja 
fielmente lo'que es el asunto de su novela... Natfa. 

JUAN SOGORB 

Tlp. "U Idttjenduiila", Almería 
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